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Roger Patrón Luján nació en Mérida, Yucatán. Ingeniero químico de profesión, fue director de comercialización de Resistol, grupo de empresas que fundaran su padre, su hermano y él.


Un amigo cercano llamó alguna vez a Roger “el vendedor más exitoso del mundo”. Y no estuvo alejado de la verdad: fue un empresario nato, hombre positivo que emanaba simpatía, promotor de la superación personal y de la actividad económica.


Brindó su experiencia como consultor y consejero a empresas exitosas, impulsando el crecimiento de las mismas. Así también desarrolló software enfocado en el progreso de las empresas.


Debido a su espíritu inquieto, siempre cultivó actividades paralelas a su profesión: el gusto por la lectura, la escritura, los viajes y la música, lo cual sin duda se refleja en cada uno de los libros que integran su excepcional obra.


En su matrimonio de casi cincuenta y cuatro años tuvo seis hijos y dieciséis nietos, siendo su esposa la inspiración para varios de sus escritos. Como era su deseo, su obra perdurará aunque físicamente ya no se encuentre entre nosotros.


A sus casi 82 años nos dejó un legado para las generaciones que seguirán disfrutando de sus palabras, que fueron y seguirán siendo “aliento para el alma, alegría para el corazón”.
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PREFACIO



Por ser éste el tercero de los libros que llevan como título Regalo Excepcional, quiero escribir unas líneas que sirvan de introducción.


Como lo he mencionado, durante más de treinta
años reuní, ya por mi propia iniciativa, ya por
manos bondadosas que me los hacían llegar,
pensamientos de grandes hombres y mujeres de
todas las épocas, países, ideologías y religiones
que poco a poco han sido publicados, primero en
tarjetas, posteriormente en libros caseros y ahora
en libros formales.


También es importante mencionar que estos libros
han sido utilizados como material de referencia,
ya que se emplean tanto en escuelas como para la
recopilación de otros libros.


En el prefacio de la edición de Un Regalo
Excepcional mencioné varias anécdotas surgidas
alrededor de esta tarea.


Aquí sólo quiero comentarles que en el contenido
de éste incluyo fragmentos de Gabriel García
Márquez, quien es homónimo del escritor
colombiano y firma como Gabriel Gamar.


Deseo agradecer a mis amigos y conocidos que
siguieron enviando aportaciones para que las
compartamos en este nuevo libro.


Y precisamente porque la colección continúa, les
entrego El Milagro de un Regalo Excepcional.


ROGER PATRÓN LUJÁN










PRÓLOGO



Llega a sus manos un nuevo libro de Roger Patrón
Luján que, sin lugar a dudas, será tan bien recibido
como sus libros anteriores.


Los lectores los han atesorado por encontrar
en ellos lo práctico de la vida, así como un
profundo contenido humano que los hacen libros
indispensables en el hogar.


Quien haya leído algo de lo que Roger ha
compilado, sabrá que encontrará la esencia
pura, lo más limpio, lo decantado, lo que debe
consumirse con cuidado, despacio, medido y
saboreado, porque así es como se aprovecha
al máximo.


Roger no pretende apropiarse la paternidad
de los pensamientos. Me consta que ha sido
exageradamente cuidadoso en cerciorarse que
efectivamente se atribuya ésta al autor original.


Sin embargo ha conseguido, sin así planearlo,
que se diga:


“¡Sí hombre!, ese pensamiento es de Patrón
Luján, lo leí en su libro.”


En esto estriba su mayor logro, en haber
conseguido que pensamientos de talla universal,
de los más diversos autores, sean leídos con
entusiasmo y avidez por el público que agradece
al autor con el más valioso de los testimonios:
adquiriéndolos, leyéndolos, recomendándolos y
obsequiándolos.


Así se hace verdad el verso “En el alma popular”,
de Facundo Cabral, con el que abre boca en este su
tercer Regalo Excepcional.


Hasta que el pueblo las canta, las coplas,
coplas no son.


Y cuando las canta el pueblo, ya nadie sabe
el autor. Procura tú que tus coplas vayan al
pueblo a parar, que al volcar el corazón en el
alma popular…


¡Lo que se pierde de gloria, se gana de eternidad!


¡Buen provecho!


PEDRO MAUS SANTANDER
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EN EL ALMA POPULAR



Hasta que el pueblo las canta,
las coplas, coplas no son.


Y cuando las canta el pueblo,
ya nadie sabe el autor.


Procura tú que tus coplas
vayan al pueblo a parar.


Que al volcar el corazón
en el alma popular…


¡Lo que se pierde de gloria
se gana de eternidad!


FACUNDO CABRAL










LIBERTAD



Debemos educar a nuestros hijos en la libertad;
 todos tenemos derecho a la libertad,
a la prosperidad, a la enseñanza.

Pero de nada te servirá la libertad sin respeto
a los demás y sin amor a la vida.


ROGER PATRÓN LUJÁN
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LIBERTAD DE SER



A la edad de 42 años, Aurore Dupin, la famosa
novelista francesa del siglo XIX, quien había
adoptado el seudónimo masculino de George
Sand para cubrir el hecho de que sus novelas
eran escritas por una mujer, era un ser humano
destrozado y deprimido.


Su vida personal en ese momento se había
desmoronado y era víctima de la crítica de gente
poderosa e influyente de Francia.


Cierto día, abatida y melancólica, deambuló hacia
el bosque cercano a su residencia, donde solía
jugar de pequeña.


Se sentó ahí sobre una roca, reflexionó sobre
su pasado y meditó sobre el futuro, tratando
de analizar su situación personal. Luego de
unos momentos, llegó a una conclusión que
le permitiría continuar escribiendo y generar
cincuenta novelas más.


Su decisión fue ésta:


De aquí en adelante aceptaré lo que soy y lo que no soy.


Con mis limitaciones y dones, continuaré aprovechando mi
vida mientras me encuentre en este mundo y aun después.


No utilizar mi vida, tan sólo eso, ¡significa la muerte!


ANÓNIMO


 



MI PENSAMIENTO



Podrás encadenar mis manos y


aherrojar mis pies;


podrás incluso arrojarme a una prisión,


pero no podrás esclavizar mi pensamiento,


porque es libre.


RICARDO FLORES MAGÓN


Podrás quitarme la vida, pero no la libertad.


WILLIAM WALLACE


Por nuestras ideas hablarán los hechos.


MARCO PODESTÁ MORALI


¿Qué es ser un buen ciudadano? Es ser libre de palabra y de hecho, pero también es saber que tu libertad está sujeta a la de otros.


ANÓNIMO


 



LA LIBERTAD



Tal vez exteriormente sólo refleje un cuerpo con muchas
carencias y limitaciones, pero interiormente soy un ser
tan pleno como el mejor, con deseos de vivir, y vivir
plenamente, no sólo de existir.


¡No sólo hay que decir, hay que hacer!


La libertad pura es aquella con la que vives sin darte
cuenta, pero que disfrutas.


La libertad es poder hacer de tu vida un fracaso o un éxito.


No se puede ser brillante y fracasar en la familia; los
hombres se ven más con el corazón que con la inteligencia.


El creer está muy devaluado, hay que ser.


No importa tu credo, debes buscar ser un humano en plenitud.


RICARDO RAÚL SCHEGA


La libertad no es cosa fácil… hay que luchar por ella.


ANÓNIMO


¡Hacer todo el bien que sea posible!
Amar la libertad por encima de todo y,
aun cuando fuera por un trono,
no traicionar nunca la verdad.


ISAAC ARRIAGA


 



UNA CARTA QUE RECORDAR



¿Cómo se puede comprar el cielo o el calor de la tierra?


Ésa es para nosotros una idea extravagante. Si nadie puede
poseer la frescura del viento ni el fulgor del agua, ¿cómo es
posible que ustedes propongan comprarlos?


Mi pueblo considera que cada elemento de este territorio
es sagrado. Cada pino brillante que nace, cada grano
de arena en las playas de los ríos, los arroyos, cada gota
de rocío entre las sombras de los bosques, cada colina y
hasta el sonido de los insectos son cosas sagradas para la
mentalidad y las tradiciones de mi pueblo.


La savia circula por dentro de los árboles llevando consigo
la memoria de los pieles rojas. Los cara pálidas olvidan a su
nación cuando mueren y emprenden el viaje a las estrellas.
No sucede igual con nuestros muertos; nunca olvidan a
nuestra tierra madre. Nosotros somos parte de la
tierra, y la tierra es parte de nosotros.


Las flores que perfuman el aire son nuestras hermanas.
El venado, el caballo y el águila también son nuestros
hermanos; los desfiladeros, los pastizales húmedos, el calor
del cuerpo del caballo o del nuestro, forman un todo único.
Por lo antes dicho, creo que el jefe de los cara pálidas pide
demasiado al querer comprarnos nuestras tierras.


No podemos aceptar su oferta porque para nosotros esta
tierra es sagrada. El agua que circula por los ríos y los
arroyos de nuestro territorio no es sólo agua, es también la
sangre de nuestros ancestros. Si les vendiéramos nuestra
tierra tendrían que tratarla como sagrada, y esto mismo
tendrían que enseñar a sus hijos.


Cada cosa que se refleja en las aguas cristalinas de los lagos
habla de los sucesos pasados de nuestro pueblo.


La voz del padre de mi padre está en el murmullo de las
aguas que corren. Estamos hermanados con los ríos que
sacian nuestra sed.


Los ríos conducen nuestras canoas y alimentan a
nuestros hijos. Si les vendiéramos nuestras tierras
tendrían que tratar a los ríos con dulzura de hermanos,
y enseñar esto a sus hijos.


Ustedes son extranjeros que llegan por la noche a usurpar
de la tierra lo que necesitan. No tratan a la tierra como
hermana sino como enemiga. Ustedes conquistan territorios
y luego los abandonan, dejando ahí a sus muertos sin que
les importe.


Ustedes tratan a la tierra madre y al cielo padre como
si fueran simples cosas que se compran, como si fueran
cuentas de collares que intercambian por objetos. Su
apetito terminará devorando todo lo que hay en las tierras
hasta convertirlas en desiertos. Nuestro modo de vida es
muy diferente del de ustedes, nuestros ojos se llenan de
vergüenza cuando visitan sus poblaciones. Tal vez esto se
deba a que nosotros somos silvestres y no los entendemos.


En sus poblaciones no hay tranquilidad, ahí no puede
oírse el abrir de las hojas en primavera ni el aleteo de los
insectos. Eso lo descubrimos porque somos silvestres.


El ruido de sus poblaciones insulta a nuestros oídos.¿Para
qué le sirve la vida al ser humano si no puede escuchar el
canto solitario del pájaro, si no puede oír la algarabía de las
ranas al borde de los estanques?


Nosotros tenemos preferencia por los vientos suaves
que susurran sobre los estanques, por los aromas de este
límpido viento, por la llovizna del medio día o por el
ambiente que los pinos aromatizan.


El aire es de un valor incalculable, ya que todos los
seres compartimos el mismo alimento, todos: los
árboles, los animales, los hombres. Ustedes no tienen
conciencia del aire que respiran, son moribundos
insensibles a lo pestilente.


Si les vendiéramos nuestras tierras deberían saber que el
aire tiene un inmenso valor, deben entender que el aire
comparte su espíritu con la vida que sostiene. El primer
soplo de vida que recibieron nuestros abuelos vino de
ese aliento.


Si les vendiéramos nuestras tierras tendrían que tratarlas
como sagradas, porque hasta ustedes pueden disfrutar el
viento que aroma las flores de las praderas.


Si todos los animales fueran exterminados, el hombre
también perecería entre una enorme soledad espiritual.


El destino de los animales es el mismo que el de los
hombres. Todo se armoniza.


Ustedes deben enseñar a sus hijos que el suelo que pisan
contiene las cenizas de nuestros ancestros; que la tierra se
enriquece con la vida de nuestros semejantes.


La tierra debe ser respetada. Enseñen a sus hijos lo que los
nuestros ya saben: lo que la tierra padezca será padecido
por sus hijos. Cuando los hombres escupen al suelo se
escupen a ellos mismos.


Nosotros estamos seguros de esto: la tierra no es del
hombre, sino que el hombre es de la tierra.


Nosotros lo sabemos. Todo se armoniza, como la sangre que
emparienta a los hombres.


El hombre no teje el destino de la vida.


El hombre es sólo una hebra en ese tejido.


Lo que haga en el tejido se lo hace a sí mismo.


Ustedes escapan a ese destino, aunque hablen con su Dios como si fuera su amigo.


A pesar de todo, tal vez los pieles rojas y los cara pálidas seamos hermanos.


Nosotros sabemos algo que ustedes tal vez algún día descubran:


¡Ustedes y nosotros veneramos al mismo Dios!


Dios es de todos los hombres y su compasión se extiende por igual.


Dios estima mucho a esta tierra y quien la dañe provocará la furia del Creador.


JEFE SEE-YAT AL


Esta carta es la respuesta que el jefe piel roja See-yat Al hizo


al presidente de los Estados Unidos de América, Franklin Pierce,


en 1854, ante la petición de la compra de sus tierras.


 

 


El costo de la libertad es menor que el de la opresión.


JOHN BROWN


 

 


Soltar las riendas da miedo, pero la libertad tiene ese costo.


ANÓNIMO




OEBPS/images/pg018_001.jpg





OEBPS/images/pg004_001.jpg
P 2





OEBPS/images/pg021_001.jpg





OEBPS/images/pg012_001.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
EL MILAGRO DE UN

ils





OEBPS/styles/page-template.xpgt
 

   

   
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
         
             
             
             
             
             
        
    

  

   
     
  





OEBPS/images/title.jpg
El Milagro

de un Regalo Excepcional

Roger Patrén Lujan

Grijalbo





